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La memoria es la única concienciaposible, el único pilar sobreel que
afianzarla propiapersonalidad.Poresorecordaresun imperativoético.Los
hombressólosoncuandosehaceny sehacenal hacerefectivossusrecuerdos.
La personaes algosiempreactuante,no es un meroexistente,es parasímis-
masutarea:proyectairseal futurodesdelos sedimentosdesupasado.Por eso
recordar,contrasupropiaetimología—re-cordis—,no esvolver avivir, smo
la únicamaneradetrascenderla contingenciavegetativade laplantao la in-
suficienciaconstitutivadel bruto,la únicamanera,pues,de vivir. La prisay
el estrésquecalifican la circunstanciacontemporáneaestánarrumbandola
memonay, conella,laposibilidadde encaramarnosal estatutode libres. En
La lentitud, Kunderaenunciados ecuacioneselementalesde la matemática
existencial:el gradode la lentitudesdirectamenteproporcionalala intensi-
dadde la memoria;el gradode velocidades directamenteproporcionalala
intensidaddel olvido. Convienesacarlas consecuenciasparasalvar la con-
cienciadelasasechanzasurdidasporel efectocorruptordelaprisa.Perohay
tambiénunamemoriaquetienequevermásconla dignidadqueconla con-
ciencia.Me refiero a la evocaciónde aquellosausentescuya presencianos
otorgóalgúndíael donde la amistady del afecto,intensificandoasíla den-
sidadde nuestraidentidad.Estamemoriaes el homenajequeel valor de la
gratitudrinde a la virtud de la excelencia.Esamemoriaes el pagode una
deudacontraidaconquiennosdistinguió acompasandosuspasosa los nues-
tros. Y dándonosen esetránsitoalgunosfragmentosde supropiamemoria,
de supropiocapitaladquiridoen eloficio devivir.

Ahoraquenadanuestroes suyoya estamosmásasediadostodavíapor el
desigualcomercioquetuvimos,y mantenemos,con Adolfo Arias. A másde
sucarácterbenéficoy delplacerquesutratodeparaba,nosregalóelejemplo
desudiscreciónentiemposinfectadosde algarabíay un buenpuñadode in-
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tuicionesapodícticasde la esenciaquequedanen su obraparaconsuelode
quienesañoramossupresencia.De Adolfo Arias aprendílo queél habíainfe-
rido de los filósofos quele iluminaronmás:quelos valoresni seinventanni
seacuñande nuevo,quesimplementesedescubreny, lo mismoquelas estre-
líasdelcielo, tambiénellosvan apareciendo,conel progresode la cultura,en
el ámbitovisualdelhombre.Lascosassensiblessonpercibidas,los conceptos
sonpensadosy los valoressesienten.Si bienlos espíritusuncidosa la men-
talidadtécnico-materialistapuedenser ciegosparael valor, estánincapacita-
dos,comoafirmaun proverbiochecopara«asomarsea lasventanasdel buen
Dios».En el anchocielo delo moralbrilla el valorde la gratitud,la simpatía
y el reconocimientoa quienesnoshicieronmejorespor másfelicesy mássa-
bios. Estehomenajeno esportantoun deber,no hasido imperadoporsilo-
gismoalguno,sino quenacede la «lógicadel corazón»de la quehablóPas-
cal.

Al concretocorazónquelatió en el pechode Adolfo Arias se refierenlas
aportacionesdelosprofesoresTodolí y JiménezGarcía,ambosdibujaelper-
fil de un hombrequeposeíael donparticularde los filósofos, esagraciains-
piradaenel perfectometabolismodelo razonable.Los profesoresMaceirasy
Muñoz-Alonsoglosanlos aspectossustancialesde la noesisde Adolfo Arias
que,arrancandode Husserly de Schelercontempla,desdela fenomenología
comométodo,los problemasfilosóficos de nuestrotiempo. Unatreintenade
estudioshistóricos,de filosofíaespañolay sistemáticoscompletanestaofren-
daala memoriade un profesorquelo fue tambiénparamí enlos pocosra-
tos quelos asuntosdel gobiernode la Universidadnosdejabanlibres.


